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LA EDAD DEL CAMBIO
Cuando he llegado a mi

habitación, refugio de paz, después
de cuatro días fuera de casa, me he
tumbado en la cama, he puesto mis
manos detrás de mi cabeza y he
dejado volar la imaginación.

Enseguida he oído el pica-
porte de la puerta y he visto entrar
a mi madre. Me ha dado un beso,
se ha sentado junto a mí  y me ha
dicho:

-¿Qué tal te lo has pasado?
¡Cuéntame!

-Genial, mamá. Han sido
los días más bonitos de mi vida.

-¿Ah sí?
-No sé, pero me he sentido

muy bien con todos mis amigos. Me
ha encantado visitar la neocueva
de Altamira y el taller de la caza.
Allí nos verías a todos tirando fle-
chas. ¡Qué mal! Nadie dio al ciervo.

-¿Te gustó Santillana?
-¡Es muy bonito!
-¿Y Santander?
-No lo conocía, pero me

parece precioso, aunque lo mejor
fue la playa. Estuvimos varias horas
jugando y bañándonos. Hizo una
tarde espléndida.

-Y en el albergue ¿qué tal?
-Muy bien, hemos hecho

una olimpiada, hemos ido por el río
en piragua y todos los días hemos
bailado en la discoteca del alber-
gue.

-¡Qué divertido! ¿no?
-¡No lo sabes tú bien! Y hoy

en el parque de Cabárceno, he dis-
frutado muchísimo viendo a los ani-
males en un paraje impresionante.

Los profesores nos han feli-
citado por lo bien que nos hemos
portado.

-Bueno hijo, duérmete que

estarás muy cansado.
-Estoy muerto, pero muy

contento. Me he dado cuenta que
necesito a mis amigos para ser
feliz.

Mi madre me da dado un
beso y se ha ido. He apagado la luz
y he seguido pensando. 

Pienso en las cosas que son
sólo mías. En las cosas que me han
hecho crecer y madurar. Lejos
queda el niño que sólo vivía para sí
mismo, aquel niño que veía la vida
con sus propios ojos. Ahora veo la
vida a través de los ojos de los
demás. Estos días han sido el pisto-
letazo de salida hacia una adoles-
cencia que adivino fantástica y alu-
cinante.

¡¡Uff, qué sueño!! ¡Me dor-
miré y seguiré soñando…!

José Antonio
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c a t a l u ñ a
s e g u n d o d e s e c u n d a r i a

En  nuestra excursión
hemos visitado la
Aljafería, el Pilar y la
muralla romana en
Zaragoza. En Tarragona,

la zona del delta del Ebro,
el parque temático Port
Aventura.  La zona olímpi-
ca y el acuario en
Barcelona. El Monasterio
de Piedra ya de vuelta a

casa.
Lo más importante ha
sido convivir con nuestros
compañeros durante cinco
días en el autobús, las
habitaciones, las comi-

das... En fín, esta excur-
sión ha sido genial.

Javier Luna,  Paula Adeva
Luis Román, Alba Canteli.
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Un año más
los alumnos y alumnas de
3º de ESO disfrutaron de
unas salidas que combina-
ron lo cultural y lo lúdico a
partes iguales.

La primera de
ellas proponía conocer la
estructura urbana de
nuestra ciudad a la vez
que algo de su historia, y
consistía en recorrer la

ciudad desde su casco
antiguo, emulando a D.
Pedro Ansúrez, hasta sus
barrios más recientes.
Esto nos permitió acercar-
nos a los orígenes medie-
vales de la villa, su creci-
miento siglos después
cuando fue convertida en
capital de España, la deca-
dencia de la urbe hasta
finales del s. XIX, y su
gran expansión desde
mediados del siglo XX con
la llegada de la industriali-
zación a Valladolid.

Por otra parte,
el aspecto lúdico y convi-
vencial de estas salidas se
ve plenamente cubierto
con el día que se pasa en
el Warner Bros Park de
Madrid. A pesar de que la
salida supuso un pequeño
madrugón, el día mereció
la pena. La mañana pasó
de atracción en atracción,
llegando un momento en
que no sabíamos dónde
teníamos la cabeza y

dónde los pies. La comida
nos permitió recuperar
fuerzas, así como los
espectáculos que brindaba
el parque y que nos acer-
caron a películas como
"Arma Letal" y Batman.

Al finalizar el
día, y ya de regreso en el
autocar,  pudimos recordar
los momentos vividos y
compartir las experiencias
de esta intensa jornada. 

w a r n e r
t e r c e r o d e s e c u n d a r i a

34



p i n o s
c u a r t o d e s e c u n d a r i a

Por fin de
excursión. Nos costó un
poquillo decidirnos, y tras
una semana un poco
“movidilla” el viernes nos
dirigíamos a De pino a
pino. 

La verdad,
mereció la pena, pero las
agujetas todavía nos
duran. No sabéis lo que
es pasar la mañana
pasando de un árbol a
otro con tirolinas y lianas,
por túneles y puentes  de

cuerda. El caso es que ves
a Tarzán y parece sencillo,
pero…. ¡tiene tela!
Algunos casi echaban los
higadillos y otros no
pudieron acabar, pero los
más aguerridos hicimos el
circuito entero.

Casi todos nos
tumbamos un ratillo des-
pués de comer, en la hier-
ba o en los bancos de
madera del parque, para
poder continuar la excur-
sión con un paseo vesper-
tino por Segovia antes de
ir al Alcázar. Lo cierto es

que no nos seducía la idea
de visitar ese “real sitio”,
pero vimos y aprendimos
cosas muy curiosas.

Se nos hizo
demasiado corto, pero
bueno,  algunos tenemos
la posibilidad de
quitarnos la “espi-
nita” en el Camino
de Santiago.

Pasar
algún día con los
compañeros fuera
del colegio es edu-

cativo no sólo por el cono-
cimiento de nuevos luga-
res, sino también por la
convivencia y la importan-
cia de trabajar en grupo,
aparte de estar con los
compañeros de las otras
clases que durante el año
apenas les ves.
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